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Dr. Justo L. González: Historia del pensamiento cristiano Desde los principios hasta nuestros

días Editorial Caribe, Inc. (2002). Dr. Justo L. González es un Teólogo, historiador y escritor



que ha contribuido al  desarrollo de la teología protestante  en América Latina.  Estudió en el

Seminario Evangélico de Teología de Matanzas en Cuba. Obtuvo su doctorado en Teología en la

Universidad de Yale (Estados Unidos). Es miembro fundador de la Asociación para la Educación

Teológica  Hispana,  profesor  visitante  del  Princeton  Theological  Seminary.  Fue  profesor  del

Seminario Evangélico de Puerto Rico y en la Candler School of Theological de Atlanta (Georgia,

EE. UU.) Autor de muchos libros de historia y teología. Entre sus obras escritas se encuentra La

Historia del Cristianismo (1984 y 1985) editada en (1978) por Editorial Caribe bajo el Título: Y

hasta lo  último de la  Tierra.  Otra  obra es  Revolución y  Encarnación Río Piedras,  P.R.:  La

Reforma (1965) y Historia de la Reforma publicado y distribuido por Editorial Unilit (2003). Por

último, podemos encontrar el libro  ¿Cómo podemos leer el Apocalipsis? Editorial Clie 2 de

junio (2021). En esta última nos ayuda a evitar errores comunes y malas interpretaciones del

libro  del  Apocalipsis,  dirigido  especialmente  para  los  pastores,  líderes  y  miembros  de  las

iglesias.

Concilio de Nicea, Atanacio y controversia arriana

Para el siglo cuarto comienza una Era grande para los padres de la Iglesia de esa época. Este

tiempo hubo una huella que marco la historia del cristianismo, de ser antes una iglesia perseguida

a una iglesia tolerada. Además de ser perseguida por el Imperio también fue perseguida por otros

religiosos.   En  este  siglo  IV  nacieron  grandes  hombres  como  lo  fue  Agustín  y  el  primer

historiador del cristianismo Eusebio de Cesárea. entre otros. Podemos encontrar en este capítulo

al defensor de la Iglesia y de la encarnación de Cristo, Atanasio de Alejandría, al Emperador

Constantino de Roma, al Primer Ecuménico de Nicea y al presbítero Arrio de Alejandría con su

pensamiento  del  Verbo  Jesús  encarnado.  Discutiremos  las  causas  de  las  controversias  o

conflictos que tuvieron estos.

Toda esta controversia comenzó cuando el presbítero Arrio expuso su pensamiento en Alejandría

sobre el monoteísmo absoluto; este negaba que el Hijo Jesús no era emanado del Padre, ni parte

de su sustancia, ni otro ser semejante al Padre. Arrio Libia, 256 Constantinopla, 336: Hereje y

escritor griego. Obispo de la Iglesia Alejandrina de Bucal. Su doctrina no reconocía la divinidad

de Jesús y busca el relevo de los obispos que en el Oriente permanecen fieles a Roma, con el fin

de controlar la cabeza de la iglesia.  Enciclopedia de grandes personajes de la historia de la

humanidad, equipo editorial, J Barnat, J Vives y Ma D. Mascasas (2001)



Esta teología de Arrio chocó con la defensa de Alejandro que era de <<origenista de derecha>>

quien pensaba que la divinidad del Verbo encarnado en Jesús debía ser salvaguardada a todo

costo y atacó especialmente su teoría de que el Hijo no era completo y eternamente divino. Por

esta causa Alejandro de Alejandría trató de buscar apoyo para atacar esta teoría y fue tanta la

controversia que llegó a los oídos del Emperador Constantino. El emperador Constantino trataba

de  fundamentar  el  Imperio  en  el  cristianismo  y  por  dicha  disputa  creadas  por  Arriano  y

Alejandro, convocó un concilio en la cuidad de Nicea en el cuál participaron 300 obispos. En

esta reunión en Nicea se tomó la decisión de condenar el pensamiento arriano y formularon un

credo, pero no todas las personas interpretaron ese credo de la misma manera. El Emperador

tomó acción por  las malas  interpretaciones de los  arrianos  a  los  textos  y añadió el  termino

consubstancial  homousios  que proviene de la literatura gnóstica que es  semejanza del ser.  El

credo  que  crearon  claramente  defendía  la  Trinidad  divina.  Dentro  de  toda  esta  historia  se

presentaron dos hombres que jugaron un papel importante de la condena de Arrio, estos fueron

Eustatio de Antoquía y Marcelo de Anquira que aportaron algo en la teología de la Trinidad y

fueron sospechosos de la creencia del sabelianismo. 

Luego de cinco años de las decisiones tomadas en el Concilio de Nicea y el dominio que tuvo,

los arrianos no se rindieron y siguieron persuadiendo al Emperador Constantino y obtuvo volver

del exilio. Luego de estos sucesos, Alejandro de Alejandría murió y surgió como sucesor de él,

Atanasio  de  Alejandría.  Atanasio  fue  un  gran  defensor  de  la  encarnación de  Cristo,  estuvo

presente con Alejandro en el Concilio de Nicea como diacono en aquel tiempo. Se dice que su

conflicto empezó desde las palabras de Arrio al decir: “Si el Padre engendró al hijo, entonces el

que fue engendrado tuvo un principio de existencia, y de esto se deduce que hubo un tiempo en

que el  Hijo no era”. (Esta idea negaba la Trinidad). Este teólogo y defensor de la ortodoxia

Atanasio  fue  perseguido por  las  autoridades  porque los  arrianos  tenían y  conocían hombres

poderosos cercanos al Imperio. De tantos exilios que sufrió Atanasio por diferentes emperadores,

logró que la ortodoxia triunfase sobre el arrianismo. Esta victoria se debe a las tantas obras que

hizo como  Cuatro oraciones contra los arrianos  y el libro de la vida de Antonio Abad (251-

356).  

En  conclusión,  hubo  una  gran  lucha  por  pensamientos  teológicos,  unos  erróneos  y  otros

correctos.  Vemos como Atanasio de Alejandría  luchó no tan solo con los  arrianos  sino con



paganos y otros movimientos herejes. Su teología y obras influenció a muchos paganos y hasta

Agustín de Hipona. Atanacio nos demostró una de las evidencias primeras del Canon. En una de

sus  cartas  escribió  los  libros  que  debían  constituir  el  N.  T.  Los  escritos  de  Atanasio  se

convirtieron en piezas claves de la doctrina de la Iglesia ortodoxa. Considero que las decisiones

que se realizaron en Nicea afectan a la teología de la Iglesia, por el motivo de que hubo una

unión de iglesia y política por el Emperador. Como creyente de Dios y defensor de la fe cristiana

¿qué haría si hoy en día se presenta una teología o movimiento que trata de confundir a los

débiles? Primeramente, mi base son las Sagradas Escrituras, la historia y la ciencia, porque todas

hablan de un Dios todopoderoso, un solo Dios. Por lo tanto, mi respuesta estará basada en la luz

del evangelio centrada en Cristo cómo un testimonio que se manifiesta en cada libro de las

Sagradas escrituras y es revelada mediante la encarnación del Verbo.  Por último, esta historia de

Atanasio me motiva a seguir luchando por lo que creo, en un Cristo unificado. Es verdad, que

Atanasio  tiene  un  tema en específico  que  no  concuerda  con mi  fe  cristiana  y  es  que  el  no

contribuyó mucho a la doctrina de la Trinidad, pero, eso no le quita crédito de todo lo que hizo

por  nuestra  Iglesia  primitiva  en  aquellos  tiempos.  Atanasio  de  Alejandría  fue  un  ejemplo  a

seguir.  


